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1º. La profecía de Simeón  
(Lc. 2, 22-35)  

¡Dulce Madre mía! Al 
presentar a Jesús en el 
templo, la profecía del 
anciano Simeón te sumergió 
en profundo dolor al oírle 
decir: “Este Niño está puesto 
para ruina y resurrección de 
muchos de Israel, y una 
espada traspasará tu alma”. 
De este modo quiso el Señor 
mezclar tu gozo con tan triste 
recuerdo. Rezar Avemaría.  



PRESENTACIÓN DEL SEÑOR EN EL TEMPLO 
 

Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para 
cumplir con él lo acostumbrado según la ley,  Simeón lo 

tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo:   
«Ahora, Señor, según tu promesa,  puedes dejar a tu 

siervo irse en paz.    Porque mis ojos han visto a tu 
Salvador,    a quien has presentado ante todos los 

pueblos:     luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu 
pueblo Israel».     

Su padre y su madre estaban admirados por lo que se 
decía del niño.  Simeón los bendijo y dijo a María, su 

madre:    «Este ha sido puesto para que muchos en Israel 
caigan y se levanten; y será como un signo de 

contradicción  —y a ti misma una espada te traspasará el 
alma—, para que se pongan de manifiesto los 

pensamientos de muchos corazones»                            
Lucas, 2,  27 -35 



2º. La persecución de Herodes y la 
huída a Egipto (Mt. 2, 13-15)  

¡Oh Virgen querida!, 
quiero acompañarte en 

las fatigas, trabajos y 
sobresaltos que sufriste 

al huir a Egipto en 
compañía de San José 
para poner a salvo la 
vida del Niño Dios.     

Rezar Avemaría.  



Del Evangelio de san Mateo  

Cuando ellos se retiraron, el ángel del 
Señor se apareció en sueños a José y le 

dijo: «Levántate, toma al niño y a su 
madre y huye a Egipto; quédate allí hasta 

que yo te avise, porque Herodes va a 
buscar al niño para matarlo». José se 
levantó, tomó al niño y a su madre, de 

noche, se fue a Egipto y se quedó hasta la 
muerte de Herodes para que se cumpliese 
lo que dijo el Señor por medio del profeta: 

«De Egipto llamé a mi hijo». (2, 13-15) 



3º. Jesús perdido en el Templo, por 
tres días (Lc. 2, 41-50)  

¡Virgen Inmaculada! ¿Quién podrá 
pasar y calcular el tormento que 
ocasionó la pérdida de Jesús y las 
lágrimas derramadas en aquellos 

tres largos días? Déjame, Virgen mía, 
que yo las recoja, las guarde en mi 
corazón y me sirva de holocausto y 

agradecimiento para contigo.  



Jesús perdido en el templo 
Sus padres solían ir cada año a Jerusalén por la fiesta de 

la Pascua.  Cuando cumplió doce años, subieron a la fiesta 
según la costumbre  y, cuando terminó, se volvieron; pero 

el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran 
sus padres.  Estos, creyendo que estaba en la caravana, 
anduvieron el camino de un día y se pusieron a buscarlo 

entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se 
volvieron a Jerusalén buscándolo. Y sucedió que, a los tres 
días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los 
maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas.  Todos 
los que le oían quedaban asombrados de su talento y de 

las respuestas que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y 
le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Tu 
padre y yo te buscábamos angustiados».  Él les contestó: 
«¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar 
en las cosas de mi Padre?». Pero ellos no comprendieron 

lo que les dijo. 



4º. María encuentra a Jesús, cargado 
con la Cruz (Vía Crucis, 4ª estación)  

Verdaderamente, calle de la 
amargura fue aquella en que 

encontraste a Jesús tan sucio, afeado 
y desgarrado, cargado con la cruz 

que se hizo responsable de todos los 
pecados de los hombres, cometidos 

y por cometer. ¡Pobre Madre! Quiero 
consolarte enjugando tus lágrimas 

con mi amor.  



5º. La Crucifixión y Muerte de Nuestro 
Señor (Jn. 19, 17-30)  

María, Reina de los mártires, el dolor y 
el amor son la fuerza que los lleva tras 

Jesús, ¡qué horrible tormento al 
contemplar la crueldad de aquellos 

esbirros del infierno traspasando con 
duros clavos los pies y manos del 

salvador! Todo lo sufriste por mi amor.  

Gracias, Madre mía, gracias.  



Allí estaba María al pie de la cruz 
 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana 
de su madre, María, la de Cleofás, y María, la 

Magdalena.  Jesús, al ver a su madre y junto a ella al 
discípulo al que amaba, dijo a su madre: «Mujer, ahí 
tienes a tu hijo».  Luego, dijo al discípulo: «Ahí tienes 

a tu madre». Y desde aquella hora, el discípulo la 
recibió como algo propio.  Después de esto, sabiendo 

Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se 
cumpliera la Escritura, dijo: «Tengo sed». 

  Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una 
esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo, 

se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el 
vinagre, dijo: «Está cumplido». E, inclinando la cabeza, 

entregó el espíritu 



6º. María recibe a Jesús bajado de la 
Cruz (Mc. 15, 42-46)  

Jesús muerto en 
brazos de María. 

¿Qué sentías Madre? 
¿Recordabas cuando 
Él era pequeño y lo 
acurrucabas en tus 
brazos?. Por este 

dolor te pido, Madre 
mía, morir entre tus 

brazos.  



La Pietá 

Al anochecer, como era el día de la Preparación, 
víspera del sábado,  vino José de Arimatea, 
miembro noble del Sanedrín, que también 

aguardaba el reino de Dios; se presentó decidido 
ante Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús.  Pilato se 
extrañó de que hubiera muerto ya; y, llamando 
al centurión, le preguntó si hacía mucho tiempo 
que había muerto. Informado por el centurión, 
concedió el cadáver a José.  Este compró una 
sábana y, bajando a Jesús, lo envolvió en la 

sábana y lo puso en un sepulcro, excavado en 
una roca, y rodó una piedra a la entrada del 

sepulcro.  Mc 15, 42-46. 



“Stabat Mater dolorosa” 
 

Y, ¿quién no se entristeciera, 
piadosa Madre, si os viera 
sujeta a tanto rigor? 
  
Por los pecados del mundo 
vio a Jesús en tan profundo 
tormento la dulce Madre. 
  
Y muriendo el Hijo amado, 
que rindió desamparado 
el espíritu a su Padre. 
  
¡Oh Madre, fuente de amor, 
hazme sentir tu dolor 
para que llore contigo! 
  
Y que por mi Cristo amado 
mi corazón abrasado, 
más viva en Él que conmigo. 
  

     Autor: Traducción de Félix Lope de Vega 

La madre piadosa estaba 

junto a la cruz y lloraba 

mientras el hijo pendía; 

cuya alma, triste y llorosa, 

fiero cuchillo tenía. 

  

¡Oh cuán triste!, ¡Oh cuán aflicta 

se vio la  Madre Bendita, 

de tantos tormentos llena 

cuando triste contemplaba, 

y dolorosa miraba 

del Hijo amado la pena! 

  

Y, ¿cuál hombre no llorara 

si la Madre contemplara 

de Cristo, en tanto dolor? 



7º. La sepultura de Jesús 
 (Jn. 19, 38-42)  

Acompañas a tu Hijo al sepulcro y debes 
dejarlo allí, solo. Ahora tu dolor 

aumenta, tienes que volver entre los 
hombres, los que te hemos matado al 

Hijo, porque Él murió por todos nuestros 
pecados. Y Tú nos perdonas y nos amas. 

Madre mía perdón, misericordia.  



Lo cuenta el apóstol Juan 

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo 
de Jesús aunque oculto por miedo a los judíos, pidió a 

Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y 
Pilato lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el 

cuerpo.  Llegó también Nicodemo, el que había ido a 
verlo de noche, y trajo unas cien libras de una 

mixtura de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y 
lo envolvieron en los lienzos con los aromas, según se 

acostumbra a enterrar entre los judíos.  Había un 
huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, 
un sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado 

todavía.  Y como para los judíos era el día de la 
Preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí 

a Jesús. 



ORACIÓN: 
Oh Doloroso e Inmaculado Corazón 

de María, morada de pureza y 

santidad, cubre mi alma con tu 

protección maternal a fin de que 

siendo siempre fiel a la voz de Jesús, 

responda a Su amor y obedezca Su 

divina voluntad.  

Q uiero, Madre mía, vivir 

íntimamente unido a tu Corazón 

que está totalmente unido al 

Corazón de tu Divino Hijo. 

Átame a tu Corazón y al Corazón 

de Jesús con tus virtudes y dolores.  

Protégeme siempre. Amén 



Yo soy la VIRGEN PEREGRINA necesito de 
tiempo para visitar más lugares. Gracias  
por hacer que se cumpla este plana divino. Déjame partir y 

recuerda…. 
Que lo que pidas 
con fe se te dará. 
Nunca pierdas la 
Fe en mi Amado 
Hijo. A través de 
EL te ayudare en 
todo lo que me 
sea posible. Que 
seas bendecido tú 
y tú familia, pero 
déjame partir……. 

!AMA LA REALIDAD QUE CONSTRUYES…..Y NADA DETENDRÁ  
TU VUELO !!! 

!! EL AMOR ES DONACIÓN !! 
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